
livo indi'pen able , las máxima fortificacio

ne roja, cuidando de no tocar con lo terri

ble- proy ctiles el resto dp la ciudad. Al cabo

de unas hora~ (nlrú en juego la Artillería,

protegiendo nuesl ro di fícil avancp. Entonce'

la unidade' roja-se hicieron fuerte' en el
Ca tillo, en la Caledral, en el emmano, n

el omento d' las ersulinas...

Pero, entre el silbido de los "paco ,- y el
tableteo mortal de la ametralladoras, las

Agrupaeione Palacios y 'otelo, eontituídas

ya en Columna Marzo, se cerraban eon cal

culada preci ión ,obre la .ciudad en rorma de

herradura, dejando de intento abierto un por

tillo a la huída del enemj~o, asombrado y nu-

mero o, ya que con nuestro mermado efec

ti'vo otra ca a no era di creta hacer.

Como una tromba ay ron la guerrilla', a

la doe y m 'd in, sobre la pobla ión, ah-an

do a pe 'ho de. cubierto lo. do. kilómetro qu

no' separaban de lo - primero edificio. Pa

lacios, el primero 'iempr , con la harba en

negrecida yu de ·i l' en<-rgico, llameante, aren

~cí a la tropa: -j \el lante, muchacho, por

Dios y por España! ¡Vi\a Franco!

e encarnizó la lucha. ayó la tación en

nuC'stro poder, el Hotel Elía y una barriada

entera. La tropa de Sot lo e batían por el

otro lado, como leones, y nosotros intentába

mos llegar a la \lal11 >da, para atacar de. de

(;zwc!alnjarn: Torija. anles de la filiara. <Foto ~Iarqllr~ Santa :\laría del \"illar.)
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